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Alicia comenzó a ir a jornadas de caza mayor, como acompañante, a 
los seis años, con su tío, Miguel, y su abuelo, siendo ambos sus maestros 
en el monte, donde le enseñaron los entresijos de esta afición. Abatió su 
primera pieza a los doce años, un jabalí. Desde entonces, Alicia, ya con 
diecisiete, se ha convertido en una experta cazadora de jabalíes, tanto en 
montería, con su rehala, como en espera, otra modalidad que le fascina.



La raza de los perros que uti-
liza y más le gusta para la per-
secución del jabalí en montería 
son los podencos charnegos va-
lencianos, pues por algo ella es 
oriunda de esas tierras, concre-
tamente de Andilla, perros a los 
que mima, cuida y cura cuando, 
en algún agarre, un jabalí deja 
a alguno herido. Rápidamen-
te, ella y su tío Miguel se ponen 
manos a la obra y les hacen las 
primeras curas y costuras. 





Ahora Alicia tiene en mente poder conseguir algún ciervo, pero a cuchi-
llo, como las valientes, deseando verse metida en un agarre donde pueda 
rematar ella sola una buena res. La ilusión de Alicia es contagiosa y ani-
ma siempre a las aficionadas a la caza a dar una mancha de monte con 
los perros, siguiendo la mano, oyendo las ladras, atendiendo a los aga-
rres, viviendo, en definitiva, la rehala… o 




